
 

 

HIJAS DE NUESTRA SEÑORA DE LAS MISERICORDIAS 

La Misericordia de Dios nos hace hermanas y forja en nosotras un corazón agradecido 

 

 

LA ORACIÓN CREA FRATERNIDAD, ROMPE  

BARRERAS  Y ANIMA ESPERANZA 
 
 

Carta N° 6 – 2019 
 

La oración: “Es un servicio que es tanto más necesario y que subraya la 

primacía de Dios en la vida de las personas, fomentando la comunión en la 

Iglesia”, dice el Papa Francisco. Además “La oración siempre despierta 

sentimientos de fraternidad, rompe barreras, cruza fronteras, crea puentes 

invisibles pero reales y eficaces, abre horizontes de esperanza”. 

Así es, hermanas, la oración, nuestra oración, es vida y nos da vida. Lo 

necesario es dejarnos examinar por la Palabra de Dios, de nuestro Fundador 

y de la misma comunidad para ser más conscientes acerca de la forma como 

oramos y si realmente oramos.  

Continua el Papa Francisco: “La cercanía al Corazón del Señor nos impulsa a 

acercarnos a nuestros hermanos y hermanas con amor, y nos ayuda a entrar 

en esta compasión por el mundo. Estamos llamados a ser testigos y 

mensajeros de la misericordia de Dios, a ofrecer al mundo una perspectiva de 

luz donde están las tinieblas, de esperanza donde reina la desesperación”. 

Qué bueno, hermanas, en nuestra memoria, tener vivo el consejo de nuestro 

Venerable Fundador, aquello que leemos en el Testamento Espiritual, 

“hablen pues hermanas de una manera amorosa, continua y esforzada con el 

Dios que habita en vuestro pecho”. Nos dice que es menester luchar contra 

toda disipación del espíritu y del corazón en todo tiempo y lugar, procurando 

el recogimiento continuo. Conversar con El amorosamente aun en medio de 

las más absorbentes ocupaciones. 

La oración hay que entenderla ante todo como tiempo para estar con el 

Señor para que pueda obrar en nosotras, y entre las distracciones y las 

fatigas pueda invadir la vida, confortarla y guiarla, para que, al fin, toda la 

existencia pueda realmente pertenecerle. Se trata entonces de buscar por 



todos los medios la cercanía al Dios que nos acerca más a hermanas y 

hermanos, porque en verdad la oración crea fraternidad, rompe barreras y 

anima la esperanza. 

 

Cuando ya hemos avanzado en “este tiempo de la fraternidad” es bueno y 

necesario acentuar la decisión de ser en verdad más hermanas las unas de las 

otras y con los otros; para lograrlo nada mejor que privilegiar el “vivir por 

dentro” para resignificar la oración en el constante esfuerzo que propicie el 

encuentro con Dios.  

 

Con esta intención convocamos a todas las comunidades de vida a hacer el 

retiro anual, mediante acuerdo comunitario señalar las fechas cuidando que 

este sea durante 6 días íntegros y preferentemente en un lugar distinto a la 

propia casa. Recibirán oportunamente una guía preparada por el equipo de 

espiritualidad. Que este tiempo reservado al retiro espiritual en comunidad 

sea propicio para una renovada experiencia de oración para recrear la 

fraternidad, romper las posibles barreras que existan y animarnos 

mutuamente a “ser crepitantes de fe, plenas de esperanza y capaces de amar 

de veras”. 

 

La Virgen Blanca, nos mira con misericordia y por su intercesión acogeremos 

la gracia de la conversión y el crecimiento hacia lo profundo para arraigarnos 

más y más en nuestra identidad. 
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